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DescripciÃ³n

Nuestros vecinos

Da esta orden al pueblo: â??Van a pasar por el territorio de sus hermanos, los 
descendientes de EsaÃº, que habitan en SeÃr. Aunque ellos les tienen miedo, anden 

MATUTINA ADVENTISTA
matutinaadventista.com



con cuidadoâ?•. Deuteronomio 2:4, BLPH.

â??Los habitantes de Edom estarÃan nerviosos y aprensivos, y como resultado, podrÃan atacar
repentinamente a Israel. Por otra parte, al saber que los edomitas tenÃan miedo, los israelitas podrÃan
sentirse tentados a aprovecharse de ese temor e invadir el paÃsâ?• (1CBA, p. 975). Dios, leal aÃºn con
los infieles, habÃa prometido ciertas bendiciones a los descendientes de EsaÃº, y se proponÃa cumplir
su palabra. Estaban nerviosos al enterarse de que esta multitud pasarÃa por sus tierras. Dios advirtiÃ³ a
los israelitas que fueran cuidadosos, que no iniciaran ninguna pelea, que respetaran el territorio al
cruzarlo y que pagaran lo que usasen. La idea era enseÃ±ar a los israelitas que obraran justamente con
sus vecinos. Es un loable principio de convivencia. Seamos amables con nuestros vecinos, respetemos
sus derechos, incluso los de los que se nos oponen. Establezcamos o restauremos relaciones.

Una de mis vecinas solÃa hacer una pregunta retÃ³rica: â??Â¿QuiÃ©n es tu mejor hermano? Tu vecino
mÃ¡s cercanoâ?•. Con ella desarrollamos una hermosa amistad. No siempre he tenido vecinos tan
abiertos y espontÃ¡neos. En una ocasiÃ³n tuve por vecinos a una pareja acadÃ©micamente bien
preparada y financieramente bastante estable. Nos veÃamos en el ascensor y solo nos saludÃ¡bamos.
Un dÃa la esposa me contÃ³ muy angustiada que su cÃ³nyuge habÃa sido diagnosticado con cÃ¡ncer.
Me ofrecÃ para orar por Ã©l, y fui a visitarlos. Ã?l no quiso acercarse, y desde lejos me dijo que no
necesitaba oraciones. La siguiente vez que vi a la vecina, le preguntÃ© por su esposo. Me dijo que habÃ
a muerto hacÃa dos semanas. LamentÃ© no haber hecho mÃ¡s por ellos. Imagino el dolor que siente
Dios por las personas que rechazan su intervenciÃ³n.

Hay una labor que hacer por nuestros vecinos. â??Visiten a sus vecinos uno por uno y acÃ©rquense lo
mÃ¡s posible a ellos, hasta que sus corazones se enternezcan a causa de vuestra desinteresada
atenciÃ³n y afecto. Simpaticen con ellos, oren por ellos, vigilen las oportunidades de hacerles bien y,
tanto como puedan, reÃºnan a unos pocos y abran ante sus oscurecidas mentes la Palabra de Diosâ?•
(MB, p. 92).

Ora por tus vecinos, visÃtalos, llÃ©vales algÃºn detalle y gÃ¡nate su amistad.
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